Magia a lo grande

Después de catorce años de actividad ininterrumpida, el Espai Brossa de la calle Allada Vermell cerrará para siempre sus puertas. Será el próximo dia 24, con la última función de Bye Bye, el magnífico espectáculo del mago Hausson dirigido por Hermann Bonnín, fundadores ambos del recinto dedicado al poeta y autor dramático, Joan Brossa. El cierre de esa entrañable cueva de las sorpresas será pues similar a su apertura: un juego de 75 minutos en el que unas ilusiones y engaños inverosímiles se suceden en un continuo desafío: ni más ni menos que un castigo implacable a la lógica de cualquier espectador.

No todo es igual, sin embargo, a lo sucedido 14 años atrás. En ese tiempo, Jesús Julve i Salvadó (Barcelona, 1953), el obstinado perfeccionista Hausson, ha mejorado notablemente su trabajo por las tres sendas en las que sueñan los artistas del género.

En primer lugar, la manipulación, esto es, la aparición y el escamoteo, el limpio ir y venir de objetos varios (cartas, monedas, bolas, cigarrillos, etc.) sin trampa ni cartón, con las manos desnudas y a la vista de todo el mundo. Es un terreno en el que Hausson ha alcanzado el nivel de los magos imbatibles. Se diría que no hay margen para un más dificil todavía.

Pero, cada vez con mayor prodigalidad, Hausson se ha abierto también al reino del mentalismo más poético y mejor trabajado, así como al repertorio de aparatos fantásticos que incorpora a sus espectáculos. Incluso para quien haya seguido la trayectoria completa del artista, Bye Bye le proporcionarà hallazgos excepcionales, insólitos en ambos dominios. El mentalista logra adivinanzas de imposible explicación racional y el maquinista destroza impunemente a su partenaire y sobre una mesilla escueta, sin manteles ni velos, sin mamparas ni cortinas, dos botellas de vino acaban siendo nueve. El truco, me parece, es un invento de Japón, el Oriente enigmático...

No. Ni la antigua Poemància ni el más reciente Piso de charol, espectáculo de ambiente belle époque, reunían la gran calidad que hay en Bye Bye. Hausson y Bonnín han querido dar al minúsculo Espai Brossa una digna despedida, antes del salto que el 24 de setiembre darán hasta las formidables y reformadas instalaciones ubicadas en La Seca.
Joan-Anton Benach, La Vanguardia, 9 juliol 2011
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